Registro de la presentación audiovisual en el Cabildo

Fecha y hora: domingo 20 de junio de 2010, 21hs. 

Observador: Martín Ferreyra.

Partí a las 20:43hs desde la estación Río de Janeiro con el recuerdo de lo que había vivido un mes atrás durante los festejos por el Bicentenario. En ese momento recordaba especialmente los viajes a la 9 de Julio, los vagones repletos de gente, las banderas, los distintivos y aquella alegría que de pronto había ganado llamativamente el ánimo general. Esta vez la impresión no fue la misma, aunque el pasaje no era poco teniendo en cuenta que se trataba de una noche helada de domingo. Fin de semana largo para más datos. 
Al llegar a la estación Miserere el panorama cambió: se ocuparon los asientos y hasta quedó gente parada cerca de las puertas. De todos modos el amontonamiento del mes anterior no se repitió, cosa que lamenté por este registro pero no por mí. 
A las 20:55hs descendí en Plaza de Mayo y segundos más tarde salí por el túnel que comunica la estación con la mitad de la plaza. Esperaba que la gente estuviera agolpada sobre el Cabildo, así que mi intención era ver la manifestación desde el fondo y aproximarme desde atrás al escenario de los hechos. 

A pocos metros del túnel, fotógrafos aficionados rodeaban una Pirámide de Mayo iluminada e imponente y en los alrededores el público transitaba con mucha comodidad de un lado al otro de la reja que divide a la Plaza en dos mitades. En realidad, lo único que recordaba a los días de mayo era la tranquilidad que se podía percibir. La convocatoria, en cambio, mostraba un panorama bastante diferente. 
Tal como lo esperaba, la mayor parte de los concurrentes estaba amontonada frente al Cabildo, sitio de la actividad convocante. Aún así no había muchas personas, tal vez unas quinientas, mayormente adultas pero con numerosa presencia juvenil e infantil. Me acerqué lentamente y me ubiqué justo de frente al Cabildo. Delante de mí había unos cinco metros ocupados por personas que escuchaban a la banda de los Granaderos, que había empezado a ejecutar una serie de melodías. El espacio que podía ocupar el público estaba limitado por vallas que formaban un rectángulo en la calle, entre la vereda de la Plaza y la fachada del Cabildo. La gente no podía avanzar más allá de esas vallas, que estaban custodiadas por la Policía Federal. Dentro del rectángulo, sobre el asfalto, se había formado la banda de los Granaderos en dos filas, y delante de ellos, de espaldas al público, un miembro del grupo dirigía a la orquesta con un bastón. 
La primera de las melodías que sonó cuando yo estuve en la Plaza fue el Himno Nacional, que todos acompañaron aunque en voz baja. Siguió la canción Aurora, que la gente cantó moderadamente, siendo los mayores los que más participaban. En los primeros metros detrás de las vallas los asistentes se mantenían firmes en sus lugares, algo amontonados pero muy atentos a lo que hacían los granaderos. Más atrás la atención se relajaba un poco, las personas dialogaban con sus acompañantes en buen tono, a veces sobre los festejos del Bicentenario, a veces sobre otras cosas que no me llamaron la atención. 
Cuando finalizó Aurora sentí ganas de fumar, así que encendí un cigarrillo. En ese momento los granaderos empezaron a tocar la marcha Mi bandera, que la gente entonó con cierta timidez, del mismo modo que había ocurrido con Aurora. Pero además esta vez quedó muy claro que los presentes desconocían la letra. Los pocos que cantaron pusieron énfasis en la primera estrofa: 

Aquí está la bandera idolatrada
la enseña que Belgrano nos legó
cuando triste la patria esclavizada
con valor sus vínculos rompió

Y también lo hicieron en algunos versos perdidos, especialmente los primeros de cada estrofa: “Aquí está la bandera esplendorosa”, “Aquí está la bandera que un día” y “Aquí está como el cielo refulgente”. Indudablemente el verso final fue el más popular: “Exclamando a su paso ¡libertad! ¡libertad! ¡libertad!” 
Mientras sonaba Mi bandera yo, que tampoco sabía la letra, permanecí en esa zona, la más concurrida de toda la Plaza, en silencio y fumando. En cierto momento de la canción noté que una señora de unos 60 años, ubicada a mi derecha, me miraba con desaprobación. Miré alrededor y noté que nadie fumaba, así que bajé la mano en la que tenía mi cigarrillo y no volví a pitar hasta que los granaderos terminaron la pieza. Después de la canción, abandoné mi posición y salí a caminar, en parte para terminar mi cigarrillo, en parte para observar desde afuera a la gente que escuchaba a la orquesta y que formaba ya una masa de unos 10 metros de distancia detrás de las vallas, alrededor de los tres lados del rectángulo. Caminé hasta el costado izquierdo, a pasos de la Diagonal Sur, y me ubiqué a unos dos metros de las vallas. Desde allí era más visible la formación de los granaderos, que en ese momento iniciaban la ejecución de una nueva melodía. Para mi sorpresa, la banda empezó a tocar una canción estadounidense: I’m just a gigoló. 
Esa canción tiene una versión más o menos reciente y bastante conocida del cantante David Lee Roth pero en realidad es bastante más antigua ya que es originalmente una pieza austríaca (Schoner gigolo, de Leonello Casucci y Julius Brammer) que el estadounidense Irving Caesars adaptó al inglés en 1929.  La grabaron entre otros Louis Armstrong, Louis Prima y hace poco tiempo Lou Bega, por lo que se trata de una obra fuertemente identificada con la industria cultural norteamericana.
Cuando empezó a sonar la versión de los granaderos tardé unos segundos en reconocer el tema, pero una vez que lo hice fue tal mi sorpresa que salí a caminar otra vez alrededor del rectángulo para ver la reacción de la gente. Vi entonces que la propuesta era muy bien recibida por la gran mayoría de los presentes, que cantaban como podían y acompañaban el ritmo de la canción con palmas. En general, a diferencia de lo que me pasaba a mí, la gente no estaba sorprendida ni extrañada de escuchar esa canción en ese contexto, en cambio la tomaba con simpatía y en muchos casos seguía el compás con pasos de baile o con gesticulaciones divertidas en complicidad con otras personas. Cuando finalizó la melodía, la audiencia respondió con un aplauso que no tuvo nada que envidiar al que mereció el Himno. Quizás todo lo contrario.      
De nuevo en el sector izquierdo del rectángulo que formaban las vallas, me preparé con toda la atención posible para escuchar lo que venía después de I’m just a gigolo. Un grupo de unos seis amigos, ubicado a mi izquierda, festejaba todavía la ocurrencia de los músicos. Uno de ellos refirió que el día anterior, también previo a la presentación audiovisual en el Cabildo, los granaderos habían tocado la canción Loco un poco, de la banda de rock Turf, y que en esa ocasión el público había experimentado la misma algarabía. Así y todo, pensé, adelantándome al análisis, la elección de I’m just a gigolo no tiene comparación. 

A esa altura el clima era totalmente distendido. La timidez y el frío de los primeros minutos había desaparecido de pronto por obra de la mentada canción y solo faltaba un paso para que llegara la ovación. Y el paso llegó, porque tras un breve descanso la banda tocó la melodía de la canción “Vamos, vamos Argentina”, himno tribunero de la selección nacional de fútbol, lo que terminó por desatar una fiesta. Fue sin duda la propuesta más cantada por los asistentes que además de entonar se acompañaban agitando banderas o prendas de vestir, batiendo palmas y saltando. Al finalizar, la canción fue premiada con una ovación del público, con el aplauso más largo de la noche y con gritos de aprobación. A partir de ese tema pude observar que el mundial de fútbol se había instalado como tema de conversación en el grupo de amigos que seguía a mi izquierda. 
Unos días antes, el 17 de junio, la selección de Maradona había ganado su segundo partido en el torneo de Sudáfrica, ante Corea del Sur y con goleada incluida. Se vivían momentos de mucha expectativa con la selección y de eso dieron cuenta los muchachos del grupo de amigos que seguía cerca de mí. Algunos comentarios fueron: “Ahora sí hay que ganar el mundial”, “sería un sueño, con el Diego en el banco…”, “Estaría bárbaro. Y justo ahora, en el Bicentenario, sería hermoso”.  
Pronto los granaderos se despedirían. La canción elegida para ese momento fue la marcha de San Lorenzo, que la concurrencia aún eufórica entonó en voz bien alta y con palmas. Mientras ejecutaban la pieza, los granaderos, que hasta entonces se encontraban formados de frente al público, siguieron una seña del director y giraron a la izquierda, para salir luego por ese costado del rectángulo formado por las vallas. Ante el movimiento repentino de los soldados, la gente primero se mostró sorprendida pero inmediatamente se movilizó hacia la zona de las vallas en la que yo me encontraba. El objetivo parecía ser observar la salida de los músicos desde la distancia más breve posible. Yo también me acerqué. Al paso de la formación, las personas se agolpaban sobre las vallas para tomar fotografías, para filmar o simplemente para aplaudir y vivar a los granaderos, que de pronto se habían convertido en las estrellas de la noche. La orquesta no terminó de tocar la marcha, solo ejecutó un fragmento tras el cual cesó la caminata para luego, tras una nueva orden, ingresar al edificio del Cabildo por la puerta del lateral izquierdo, sobre la calle Hipólito Yrigoyen.   

Eran las 21.30. Sobre la fachada del Cabildo un cambio de luces indicaba que la proyección de imágenes estaba por comenzar. Desde la torre de control, ubicada sobre la Plaza, a unos 20 metros de las vallas, una música que sugería misterio acompañaba la intención de la iluminación. Pocos segundos después la muestra comenzó para terminar exactamente 10 minutos más tarde. El público siguió la exposición respetuosamente, aunque no con mucha atención. Algo similar me pasaba a mí. No me cautivó demasiado la proyección, tal vez porque ya la había visto durante los festejos del Bicentenario y después en Youtube, varias veces. No era algo nuevo para mí y parecía que para muchos de los presentes tampoco. 

La muestra consistió en una sucesión de imágenes fotográficas y de video que referían determinados hechos de la historia argentina, abarcando un período de tiempo que iba desde la época de la colonia hasta la actualidad. 
La primera secuencia de imágenes aludía a la fundación de la ciudad de Buenos Aires y a los primeros establecimientos en las proximidades del Río de la Plata. La segunda se refería a la sociedad colonial y a la ruptura política producida por la Revolución de Mayo. Ese momento culminó con la exhibición de retratos de los integrantes de la Primera Junta de gobierno.  

Siguieron imágenes que ilustraban las luchas políticas que siguieron a lo largo del siglo XIX. Allí por ejemplo se mostraron imágenes de Juan Manuel de Rosas, Facundo Quiroga y Domingo Faustino Sarmiento. La imagen de este último se mostraba en el extremo inferior derecho de la fachada del Cabildo, mientras que las de Quiroga y Rosas fueron proyectadas sobre la torre del edificio y casi en el extremo izquierdo respectivamente. Los retratos tenían como fondo una reproducción de un cuadro sobre una batalla, obra reconocida que yo no consigo recordar. El momento cúlmine de este tramo llegó con la imagen de una pintura sobre la Batalla de la Vuelta de Obligado. 
El momento siguiente trató sobre el Centenario de la Revolución de Mayo, sobre la presidencia de Hipólito Yrigoyen a partir de 1916 y sobre la creación de la empresa YPF durante ese gobierno.  Este momento terminó abruptamente con la presentación de una imagen de José Félix Uriburu, líder del golpe de Estado que derrocó en 1930 a Yrigoyen, dando inicio a la llamada Década Infame. 
Allí la fachada del Cabildo quedó oscura por unos instantes para volver a ser iluminada luego en ocasión de referir el surgimiento del peronismo en los años 40. Entonces se sucedieron imágenes fílmicas del 17 de Octubre de 1945 y gráficas de símbolos del justicialismo como los escudos del partido y de la CGT, un engranaje que aludía a la industrialización, un avión que hacía referencia a la creación de Aerolíneas Argentinas, además de inscripciones como “Plan Quinquenal”, “Bienestar”, “Día del Trabajador” y “pueblo”, que tenían la misma centralidad que los símbolos mencionados, plasmadas en color rojo sobre fondo amarillo o blanco. Otros colores que ilustraron este momento fueron el turquesa y el celeste. Al mismo tiempo, sobre la torre del Cabildo se proyectó la imagen de un sonriente Juan Domingo Perón vestido con uniforme militar. La secuencia fue acompañada por audios del 17 de octubre y del discurso en que Evita pronuncia la frase: “Aunque deje en el camino jirones de mi vida yo sé que ustedes recogerán mi nombre y lo llevarán como bandera a la victoria”. La música de fondo me sugería heroísmo, como si el objetivo hubiese sido dar cuenta de algo muy trascendente. El clima cambió en la secuencia siguiente, cuando por medio de dibujos animados se refirió el bombardeo a la Plaza de Mayo del 16 de junio de 1955 por parte de la Marina. En esa parte la musicalización se tornó densa, proponiéndose dar cuenta de algo nefasto. 
El momento siguiente tuvo como eje las presidencias de Arturo Frondizi y Arturo Illia, que fueron expresadas por medio de imágenes documentales y audios de discursos de esos presidentes. Siguieron a esto filmaciones sobre el Cordobazo, de 1968, y retratos de artistas masivos surgidos en aquel tiempo como Charly García o Sandro, además de intelectuales como Julio Cortázar o Rodolfo Walsh. De manera casi simultánea se proyectaron imágenes del presidente peronista Héctor Cámpora (con Perón de fondo) y un breve reportaje al asesinado Padre Carlos Mujica. 
La secuencia siguiente hizo referencia al golpe de estado de marzo de 1976 y a la dictadura que se estableció en el país hasta 1983. La fachada del Cabildo entonces fue iluminada con luces rojas, dando la apariencia de una gran llama, mientras que de fondo sonaba el audio del primer comunicado de la junta militar al mismo tiempo que una música recordaba al estilo de Astor Piazzolla. Instantes después se proyectó una animación que mostraba una sucesión automóviles Ford Falcon que parecían salir a la calle desde un garage, secuencia que aludía a los operativos ilegales de las fuerzas de seguridad del Estado.  En el mismo sentido instantes más tarde se exhibían imágenes documentales del accionar del ejército y una escena ficcional que hacía referencia a los centros clandestinos de detención, todo esto acompañado por audios de entrevistas a las Madres de Plaza de Mayo. Después vino la imagen del represor Leopoldo Fortunato Galtieri, presidente de facto durante la Guerra de las Malvinas, dando el discurso en el que pronuncia el mensaje a los ingleses: “Si quieren venir que vengan: les presentaremos batalla”. A esto siguieron imágenes de la guerra y una reproducción digital del cementerio de Darwin, donde yacen los restos de soldados argentinos muertos en las Islas. 
En el último tramo de la presentación, se vieron filmaciones del retorno a la Democracia, con el presidente Raúl Alfonsín exclamando: “Con la democracia se come, con la democracia se educa, con la democracia se cura”. Luego siguieron una escena del juicio a las juntas con la frase: “Nunca más”, una de la Plaza de Mayo repleta cuando se produjo el levantamiento carapintada en la semana santa de 1987, una del menemismo –acompañada en este caso por audios que resaltaban el discurso privatizador de la presidencia de Carlos Menem-, algunas de los atentados a la AMIA y a la embajada de Israel, otra de las jornadas del 19 y 20 de diciembre de 2001, una de los juicios a represores de la dictadura y otras que ponían en escena a presidentes de Latinoamérica como Hugo Chávez y Lula Da Silva. 
Por último la fachada entera del Cabildo se dividió en decenas de pequeñas pantallas en cada una de las cuales se mostraba a una persona distinta que trabajaba en algo. La escena terminaba con las personas mostrando a cámara un papel en el que habían escrito el nombre de la localidad del país a la cual pertenecían. Inmediatamente los papeles fueron tornándose celestes y blancos hasta que formaron en una gran bandera argentina que ocupaba toda la superficie frontal del edificio. La música terminó en el  preciso instante en que la bandera dejaba lugar a la inscripción “200 AÑOS. BICENTENARIO ARGENTINO”, que junto con el logo del Bicentenario, fueron lo último que se vio sobre la fachada del Cabildo. 
No todos estos hechos fueron recibidos de la  misma manera. De hecho la recepción fue bastante tibia en general. Con la salvedad de la secuencia que daba cuenta del peronismo y de aquella que mostraba al presidente Alfonsín, la mayor parte de las imágenes no despertó reacciones llamativas. 
Una vez que finalizó la muestra tuvo lugar una calmada pero constante desconcentración. En minutos quedamos apenas algunos tipos dispersos en la Plaza. En los alrededores del Cabildo varios insistían en fotografiarse con el edificio de fondo, ahora completamente azulado. Los policías que custodiaban el rectángulo de vallas se reunieron en el costado derecho del perímetro, del lado de adentro, mientras que la mayoría de los asistentes se retiraba por las diagonales y por Avenida de Mayo. 

Hacia el otro extremo de la Plaza, algunos desafiaban al frío posando en la reja que rodea a la Pirámide de Mayo. Otros iban y venían desde la muy concurrida vereda de la Casa Rosada. 
Antes de irme encendí el último cigarrillo que tenía, a salvo ya de la mirada inquisidora de aquella mujer. Lo terminé, eché una última mirada general por las dudas y como nada me llamó la atención me sumergí en la boca del subte. Un segundo antes escuché que el vendedor de garrapiñadas se resignaba en voz alta: “se acabó lo que se daba”. 
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